
 

 

EL DERRAME DE PETRÓLEO DEBE REMEDIARSE CUANTO ANTES 

 

 

1. Dios encargó al hombre “cultivar” y “cuidar” la tierra que había hecho 

con amor paternal. Nuestra rica biodiversidad es un don (Gen 1, 1-31).  

 

2. Hay una gran preocupación y consternación en la ciudadanía por el 

desastre ocurrido en el mar de Ventanilla, producto del derrame de 6,000 

barriles de petróleo y cuyas consecuencias aún no terminan de calcularse, 

afectando a 2 Áreas Protegidas, al ecosistema del lugar, a la vida de cientos 

de pescadores, a los pobladores de la zona, así como a las aves y al 

plancton.  

 

3. Hay que actuar con celeridad, por lo que llamamos a los actores 

implicados a asumir sus responsabilidades y remediar con urgencia el 

enorme daño ambiental generado. 

 

 

Paz y bien. 

 

Lima, 21 de enero de 2022. 
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